
90 aniversario de la II República española 

 

Tal día como hoy 14 de abril 90 años atrás, las élites sobre todo militares instauraron la II 

República española. Y todavía en los tiempos hodiernos, debido a un olvido y falseamiento 

total de la historia, o, peor aún, a sus espurias intenciones, algunos abanderan la instauración 

de una III República española. 

Éstos defienden aquella II República, que de facto fue oligárquica, clasista, antirural, estatal, 

capitalista, militarista, colonialista, nacionalista española, terrateniente, industrialista, 

patriarcal, demagógica, adoctrinadora, totalitaria, y, en consecuencia, represiva, torturadora, 

aculturadora, ecocida, policiaca, sanguinaria y genocida. 

Félix Rodrigo Mora la calificó con gran sagacidad como la “república del máuser”, en alusión a 

su herramienta “democrática” predilecta, el fusil alemán máuser, originalmente Königliche 

Waffen Schmieden, también utilizado “democráticamente” por los nazis. En su profusamente 

documentado libro Investigación sobre la II república española, 1931-1936 expone algunas de 

las incontables carnicerías que se acometieron durante dicho periodo histórico. 

En 1931 el nuevo Ministro de la guerra, el aciago Manuel Azaña, abalado por los principales 

generales del ejército, se lanzó a reformar y mejorar las imperialistas fuerzas armadas 

españolas. Con vistas a ello, la semana siguiente de instaurarse la República, el 22 de abril, 

publicó un decreto que obligaba a todos los jefes y oficiales militares a prometer fidelidad a 

ésta, por medio del siguiente juramento: “prometo por mi honor servir bien y fielmente a la 

República, obedecer sus leyes y defenderla con las armas”. 

Y así lo hicieron. Comenzaron el mismo verano de 1931, cuando la República tenía apenas 

unos meses, ametrallando a cientos de trabajadores agrarios e industriales de Andalucía. 

Luego, en 1933 con Azaña en el gobierno, fueron cientos los asesinados y miles los torturados. 

El general Francisco Franco Bahamonde realizó “en servicio y fidelidad a la República” 

sucesivas matanzas a las órdenes de los gobiernos republicanos, tanto contra los loables 

revolucionarios asturianos de 1934, como en sus misiones colonialistas en Marruecos; hecho 

que demuestra la continuidad fáctica entre la II República y la dictadura franquista. Empero, el 

periodo más trágico fue el del Frente Popular (coalición de izquierdas), entre febrero y julio de 

1936, cuando las fuerzas represivas, en primer lugar la militarizada Guardia civil, vejaron, 

lesionaron, torturaron y asesinaron a miles de personas de las clases populares. En especial 

machacaron a las gentes rurales, quienes intentaron, de forma loable pero desorganizada e 

insuficiente, recuperar algunos de los bienes comunales expoliados por el Estado desde 1812; 

aunque ésta práctica infame fue, desde al menos el siglo XIV, llevada a cabo por las sucesivas 

élites militares y políticas. 

En todo este proceso terrorista-fascista republicano participó orgullosamente la izquierda 

(incluido el anarquismo), quien todavía reivindica la II República. Por un lado formaron parte 

de varios gobiernos republicanos, verbigracia el socialista Azaña o el anarquista Juan García 

Oliver; por otro, todos los partidos y sindicatos de izquierda (Partido Comunista de España, 

PSOE, CNT, UGT, etc.) apoyaron la República directa e indirectamente. Si bien es lógico, ya que 

https://es.wikipedia.org/wiki/Manuel_Aza%C3%B1a


en los demás países hicieron lo mismo; o, incluso genocidios aún más dramáticos, como en la 

Unión Soviética, Camboya, China, Argelia, etc. 

En la actualidad han cambiado poco las cosas, y en ciertos aspectos a peor. Ante todo la 

manipulación, adoctrinamiento, aculturación y destrucción del sujeto es mucho más grave. 

Ahora las élites poderhabientes hacen y deshacen a su antojo, pues han constituido 

sociedades de seres dóciles, mansos y serviles que tragan con todo. Ergo si las élites españolas 

se lo proponen, lanzarán una campaña propagandística similar a la covidiana e instaurarán la 

III República española con mayoría absoluta.  

Sin embargo, resulta perentorio recordar que alrededor de la mitad de los Estados actuales del 

planeta son repúblicas. Las cuales podemos dividir de la siguiente manera: repúblicas 

islamofascistas (Irán, Pakistán, Mauritania, etc.); repúblicas comunistas totalitarias (China, 

Corea del Norte, Venezuela, etc.); repúblicas imperialistas parlamentarias (con EEUU a la 

cabeza, más Rusia, Francia, Brasil, Alemania, etc.); y el resto son repúblicas parlamentarias de 

segunda y tercera fila, pero igual de tiránicas y antihumanas (México, Sudáfrica, Kazajistán, 

Filipinas, etc.).  

De modo que mientras un Estado, sea monárquico o republicano, imponga su poder y dominio 

sobre una sociedad, el pueblo está perdido. Le gente está y estará en manos de los poderosos, 

sometidos a su capricho. Por tanto, la única vía transformadora consiste en establecer 

sociedades basadas en el autogobierno y autodefensa asamblearias, sin Estado, donde el 

poder se ejerce de abajo arriba por medio de asambleas locales omnisoberanas.  

En suma, apoyar la II República española, o una futura III República, es apoyar al Estado nación 

militarista capitalista imperialista español. Es más de lo mismo… 
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